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Introducción
Al estudiar la m edicina española contem poránea de la G eneración del 98, 

nos parece que este térm ino transciende más allá del grupo de personas a 
quienes se conoce con esta  denom inación.

Las pérdidas de las últimas colonias del Caribe y Filipinas provocaron una 
fuerte reacción en nuestros país...
...donde un régimen anclado en el pasado, un sistema que subsistiría ador­
milado en nostalgias, tuvo que hacer no sólo el porvenir sino el más 
implacable presente.*

El protagonism o de algunas de estas reacciones se ha achacado a  aque­
llos escritores y pensadores contem poráneos que desde entonces se les ha 
llam ado le G eneración del 98. Según Abellán,^ este grupo de personajes

tiene una unidad que le viene del impacto que sobre todos ellos ejerció el 
desastre del 98 ...En realidad se trata del clímax de una decadencia históri­
ca que se prolongaba tres siglos atrás;...

Para Azorín,^ la G eneración de 1898 continúa...

...el movimiento ideológico de la generación anterior: ha tenido el grito 
pasional de Echegaray, el espíritu corrosivo de Campoamor y el amor a la

(1) M. Tuñón de Lara, La España del siglo XX.  Tomo I. Cap. I. II Edición de bolsillo, )977. 
Edit Laia. Barcelona.

(2) José Luis Abellán, Visión de España en la generación del 98. Introducción. Edit. 
Magisterio Español. N ovelas y  Cuentos. M adrid, 1968.

(3) Azorín, Clásicos y  modernos, 1913. En José Luis Abellán, Visión de España en la genera­
ción del 98. L a generación del 98. Edit. Magisterio Español, Novelas y cuentos. Madrid, 1968.
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realidad de Galdós. Ha reunido todo eso y la curiosidad mental por lo 
extranjero y el espectáculo del Desastre — fracaso de toda política españo­
la— han avivado la sensibilidad y han puesto en ella una variante que 
antes no había en España.

C uriosam ente, P ío  B aroja rechazó abruptam em e su inclusión en ella:"^

Yo no creo que haya habido, ni que haya, una generación de 1898. Si la 
hay, yo no pertenezco a ella.

En 1898 yo no había publicado nada, ni era conocido ni tenía el más 
pequeño nombre. Mi primer libro, Vidas Sombrías, apareció en 1900.
No me ha parecido nunca uno de los aciertos de Azorín, el bautizador y 
casi el inventor de esa generación, el de asociar los nombres de unos 
cuantos escritores a la fecha de una derrota del país, en la cual ellos no 
tuvieron la menor parte.
Con 1898, época del desastre colonial español, yo no me encuentro tener 
relación alguna. Ni yo colaboré con ella, ni tuve influencia en ella, ni cobré 
ningún sueldo de los Gobiernos de aquel tiempo, ni de los que le han 
sucedido.

e incluso negó que hubiera existido realm ente una entidad real llam ada G ene­
ración del 98.

Ni por tendencias políticas o literarias ni por el concepto de la vida y del 
arte, ni aun siquiera por la edad, hubo entre nosotros carácter de grupo. La 
única cosa común fue la protesta contra los políticos y los literatos de la 
Restauración.
Una generación que no tiene puntos de vista comunes, ni aspiraciones 
iguales, ni solidaridad espiritual, ni siquiera el nexo de la edad, no es 
generación; por eso 1a llamada generación de 1898 tiene más carácter de 
invento que de hecho real.

Pero si aceptamos con Azorín la existencia de hom bres caracterizados por la 
ideología descrita por Abellán, parece m uy limitado circunscribir a  unos pocos la 
exclusiva de un pensamiento del que también participaron otras personas. Es 
decir, ¿sólo a  estos escritores se les puede llamar la G eneración del 98?

V icens-Vives^ indica que

(4) Pío Baroja, Divagaciones Apasionadas, 1924. En Abellán, José Luis. Visión de España  
en la generación de 98. La supuesta generación del 98. Edit. M agisterio Español. Novelas y 
cuentos. Madrid, 1968.

(5) Jaim e Vicens Vives, E l ímpetu político. D em ocracia y  restauración (1868-1917). G ene­
ración del 90 y  generación de ¡901. Págs. 333 y 334. V icens - Vives. Edición de Bolsillo. 
Barcelona, 1971.



...el movimiento imelectual del 98 no refleja otra cosa que la reacción 
nacionalista de algunos pensadores periféricos y algún profesor madrileño 
ante el tremendo fracaso de España como obra distintiva de Castilla.

Sin em bargo, tam bién se piensa que

España había de reconocerse a sí misma, en la plenitud de los pueblos, en 
la esperanza de sus hijos que querían incorporarse a Europa.

Es evidente que, si este últim o pensam iento es el propio de aquella 
G eneración, debe incluirse a otros españoles que en las ciencias experim enta­
les obtuvieron renom bre fuera de España (Ram ón y Cajal, Torres Quevedo, 
M enéndez Pidal, Rey Pastor, etc.).^

H asta hace bien poco 1898 y el paso del siglo X IX  al X X  se consideraban 
m om entos deprim entes de España. Com o m uestra, la opinión de hombres 
com o M arañón y Ortega,^ quienes juzgaban el caso concreto de la deslum ­
brante aparición de R am ón y Cajal en  el panoram a científico español, más que 
un éxito , una vergüenza, por ser, en su opinión, más una casualidad que el 
resultado de una po lítica investigadora. Hoy, esta opinión m arañoniana habría, 
al m enos, que m atizarla.

Los vaivenes políticos del siglo X IX  no constituyeron el am biente más 
idóneo para el m ejo r desarrollo  de la nación.^ En 1868 cuando Isabel II es 
derrocada, los nuevos m andatarios y sus sucesores trataron de insuflar un aura 
de progresism o a la  v ida española. Com o consecuencia, durante este tiempo 
surgen unas instituciones que, tím idam ente, quieren incorporar a España a la 
corriente científica que viene de E uropa Central e Inglaterra, aunque llegue 
aquí, m uchas veces, en versión francesa.

(6) Jaime Vicens Vives y cois. Historia social y  económica de España y  América. Volumen 
V. E l ímpetu político. D em ocracia y  restauración  (1868.1917). Generación del 90 y  generación 
de 1901. Págs. 333 y 334. Edit. Vicens-Vives. Edición de Bolsillo. Barcelona, 1971.

(7) Gregorio M arañón, Cajal. D iscurso de Recepción en la Real Academia Nacional de 
Ciencias Exactas, F ísicas y  N aturales, leído el 3 de Diciembre de 1947. Edit. S. Aguirre. Madrid, 
1947. Volum en de 96 págs. En O bras Completas, Tomo II. Discursos. Edit. Espasa Calpe, 
Madrid. 1966.

(8) Una víctim a entre m uchas de este deterioro cultural y cientíñco fue la Sociedad Bascon­
gada de los Amigos del País, imagen de la Ilustración en el País Vasco, que durante el siglo XVIII 
había creado entidades com o el Sem inario de Vergara y apoyó la entonces ya renqueante Univer­
sidad de Oñate, que, herida de m uerte, no sobrevivió a las dos guerras con Francia — Convención 
e Independencia— , lo que provocó la desaparición de la institución universitaria en el País Vasco 
durante ciento sesenta años.



E l exam en del panoram a cultural de la E spaña de entre siglos XIX y XX 
d ista  de poder titu lar de desierto  a  esta época. En 1891, £ /  N o tic iero  B ilb a ín o  
da cuenta de una obra enciclopédica d irig ida por Juan V alero de Torm os, bajo 
e l título E sp a ñ a  en  f i n  de s ig lo , con una serie de escritores que abordan el 
desarrollo  industrial, la política, la  literatura, el arte, la  ciencia, etc. de los 
últim os años del siglo XIX. Entre las firm as, M ariano de C avia, Em ilio  Caste- 
lar, Juan N avarro Reverter, etc.^

El Prof. L ópez P iñero h a  señalado en varias publicaciones^^'^^'^^la exis­
tencia en  E spaña de una “G eneración de Sabios” que nacen hacia la m itad  del 
siglo XIX y desarrollan su actividad m ás im portante en  el cam bio  de siglo. Si 
bien la R estauración frenó algún im pulso  progresista del Sexsenio R evolucio­
nario, en  cam bio proporcionó un período de calm a y estabilidad durante el que 
se desarrollaron iniciativas científicas, m uchas de ellas salidas de instituciones 
creadas en  aquellos m om entos y que dieron lugar a  logros que al m enos 
pueden calificarse de estim ables.

Si seguim os a M arañón, E spaña

...bajo el reinado de Alfonso XII y durante la regencia de su viuda María 
Cristina, fue feliz, todo lo feliz que pueden ser los países hechos de hom­
bres que nunca son felices más que a medias...
“Los españoles parece que habían aprendido la lección (que la salud y la 
libertad no son regalo del cielo, que cuesta mucho conquistarlas y mere­
cerlas) y el resultado fue admirable para el progreso general de la nación, a 
pesar de que entonces se perdió lo que aún nos quedaba del viejo imperio 
colonial”.̂ ^

(9) España en Fin de Siglo, “El Noticiero Bilbaíno” , 17 de agosto 1891.

(10) José M aría López Piñero, Ciencias M édicas básicas y  M edicina Clínica en ¡a España  
del siglo XIX. M edicina M oderna y  Sociedad Española (Siglos xvi-xrx). Cuadernos Valencianos 
de H istoria de la M edicina y de la Ciencia. XIX. Serie A (M onografías). 1976. Págs. 239-251. 
Valencia).

(11) José M aría López Piñero, Luis G arcía Ballester, Pilar Faus Sevilla, IV. E l saber 
médico en la sociedad de la Revolución y  de la Restauración. En M edicina y  Sociedad en la 
España del siglo XIX. Seminario de Estudios y Publicaciones. Págs. 91-107. M adrid, 1964.

(12) José M aría López Piñero, Victor N avarro Brotons, Eugenio Pórtela M arco, La A ctivi­
dad Científica y  Tecnológica. La actividad científica a  partir de ¡a Restauración. E n “Enciclope­
dia de H istoria de España” . Tom o III. D irigida por M iguel Artola. Edit. Alianza Editorial, S.A., 
M adrid, 1988.

(13) Gregorio M arañón Posadillo, Españoles fu era  de España (La Restauración de la 
M onarquía y  su  relación con ¡os emigrantes). Edit. Espasa Calpe. Colección Austral. IV  Edición. 
M adrid, 1957.



Estas palabras, recogidas por Laín Entralgo en la Introducción de las 
O b ra s C o m p le ta s  de M a r a ñ ó n , e x p r e s a n  de alguna form a que éste no parti­
cipaba de la sensación de fracaso y hundim iento nacional que se ha tenido de 
los últim os años del XIX.

Julián  M arías, en  su reciente libro E sp a ñ a  an te la  H isto ria  y  an te s í  
m ism a  (1 8 9 8 -1 9 3 6 )P  aporta com o dato del nivel cultural español de aque­
llos años, la  aparición entre 1887 y 1899 del D icc io n a rio  E nciclopéd ico  
H isp a n o -A m erica n o , editado por M ontaner y Sim ón en veinticinco tomos 
com pletados en 1910 con un suplem ento de tres volúm enes más, en el que 
colaboraron Francisco A senjo Barbieri, G um ersindo Azcárate, M anuel Barto­
lom é C ossío, José Echegaray, Francisco G iner de los Ríos, José Letamendi, 
M arcelino M enéndez y Pelayo, Francisco Pi y M argall y un largo etcétera que 
alcanza m ás de cincuenta personalidades del m om ento y que dejaron una más 
que estim able obra en la  que no faltan artículos sobre el recién inventado 
cinem atógrafo o la  m ás reciente inform ación sobre las cam pañas de Cuba y 
Filipinas.

E l despegue se m anifestaría en o tras áreas concretas. La Junta Para la 
A m pliación de E studios, creada en 1907, fue una de ellas, y por sus efectos a 
largo tiem po una de las m ás relevantes. Su creación se basaba en la necesidad 
de la  institucionalización de la investigación. Esta labor fue aceptada por el 
Estado ya que la iniciativa privada no podía hacerlo  ni siquiera en una parte 
que pudiera ser tenida en consideración.

E structuralm ente, E spaña era una sociedad rural. El despegue industrial, 
— siderom etalúrgico en  A sturias y País V asco, quím ico textil en Cataluña, 
sim plificando la  situación— , se encontraba en su inicio y todavía bajo la 
dependencia económ ica y técnica del exterior. No obstante, a m odo de ejem ­
plo, la creación en B ilbao de dos centros de estudios superiores — la Escuela 
de Ingenieros Industriales, en 1897, y las U niversidades de D eusto en 1889 y 
en  1916—  indican que E spaña acelera su carrera por el cam po industrial, 
económ ico y financiero y necesita el concurso de unos dirigentes que lleven a 
cabo unos proyectos de expansión económ ica sin dependencia de la técnica 
extranjera.

(14) Pedro Lain Entralgo, Introducción, En Gregorio M arañón Pasadillo. Obras Comple­
tas, Tom o I. Edit. Espasa Calpe. M adrid. 1966.

(15) Julián M arías, España ante la H istoria y  ante s í  m isma (I898-I936). Espasa Calpe, 
S.A. Colección Austral. M adrid, 1996.



E xpresado nuestro  pensam iento  en este un tanto largo exordio con el que 
querem os justificar que el 98 no fue tan  desastre en  e l panoram a cultural de 
España, deseam os exponer cóm o los planes de estudios de los m édicos de la 
época. Pío Baroja, entre ellos, revelan unos logros para acercar la m edicina 
española a  las coordenadas que m arcaban la  actualidad europea.

El plan de estudios médicos en 1898
C orrespondió a la  U niversidad liberal de m ediados del XIX el establecer 

las reform as de los planes de estudios que iban a  configurar el esquem a de la 
enseñanza universitaria que habría de m antenerse, con las variaciones form a­
les propias del progreso científico, prácticam ente hasta la actualidad.

C uando iniciaron sus estudios los m édicos que ejercían al final del siglo 
pasado, pudieron hacerlo gracias a  la unión defin itiva de los dispersos planes 
de las carreras médicas.*^ H abía quedado atrás la v ieja distinción entre las 
varias m odalidades de m édicos y cirujanos que se contem plaban desde 1804.

A principios del siglo XIX existía una auténtica fronda de variedades con 
las que se podía ejercer una carrera sanitaria: A sí se d istinguía entre los 
m édicos y cirujanos, los profesores de ciencias m édicas, los m édicos puros y 
los cirujanos. Estos últim os se d ividían en  cirujanos de prim era y de segunda, 
tercera y cuarta clase. A los prim eros se Ies llam aba tam bién cirujanos m édi­
cos, cirujanos latinos y licenciados en  cirugía m édica. E n los de segunda clase 
entraban los llam ados de colegio y los antiguos rom ancistas. En la  tercera, los 
cirujanos sangradores y en la cuarta, todas las dem ás profesiones prácticas.

E l p lan  de estudios del año 1843 señalaba la  existencia de los prácticos 
en  el arte de curar y, seis años m ás tarde, aparecían los m édicos de segunda 
clase, que estudiaban principios elem entales de m edicina y cirugía y destina­
ban algún tiem po a las prácticas de estos principios. E stas dos denom inacio­
nes fueron posteriorm ente abolidas.’^

En 1845 habían quedado fijadas una Facultad de M edicina y C irugía y 
o tra de Farm acia. D urante los años del segundo tercio  del siglo XIX, los planes 
de enseñanza de las m aterias m édicas contribuyeron a en turb iar el ejercicio

(16) José Gutiérrez Cuadrado, E lena H ernández Sandoiza, José Luis Peset, Educación y  
enseñanza. 1. La Universidad Liberal. En Enciclopedia de H istoria de España. Tom o III. dirigida 
por Miguel Artola. Edit. A lianza Editorial, S.A. M adrid, 1988.

(17) M arcelo M artínez de Alcubilla, M edicina y  Cirugía: M édicos y  Cirujanos. D icciona­
rio de la Administración Española. Tomo I. V. Edición. M adrid, 1892.



profesional con la creación y supresión de diversas titulaciones, generalm ente 
del tipo m edio. G ranjel, en  su H isto r ia  d e  la  M ed ic in a  E spañola ,^^  señala la 
p resencia en estos m om entos de las titulaciones de D octores y L icenciados en 
M edicina o C irug ía solam ente, M édicos-C irujanos habilitados y Facultativos 
de segunda clase: C irujanos de prim era, segunda y tercera clase (cirujanos 
sangradores) y dentistas, aparte de los auxiliares de prácticas en el arte de 
curar, m inistrantes en  la denom inación antigua, practicantes en la actual, y 
m atronas o profesoras en partos.

E n el discurso con que, en  N oviem bre de 1895, el Dr. A gustín M aría de 
O bieta, prim er Presidente de H onor de la A cadem ia de Ciencias M édicas de 
Bilbao, inauguró sus actividades, describió así las funciones y estudios de 
unos y otros.

Los profesores^*^ que llegué yo a conocer en los primeros tiempos de mi 
práctica médica eran de dos categorías, Médicos unos, Cirujanos otros; 
pues la carrera de Médico-Cirujano, y sus colegios respectivos, no se 
establecieron sino en el año 1828, habiendo propuesto esta útil reforma el 
Doctor Sr. D. Pedro Castellò que era entonces Presidente de la Junta 
Suprema de Sanidad. No quiere esto decir que antes no existieran facultati­
vos de nota entre los Médicos y los Cirujanos. Los primeros hacían su 
carrera en las Universidades en 6 años, siendo necesario para matricularse 
ser bachilleres en Filosofía; los segundos no necesitaban este requisito 
para matricularse, pero hacían su carrera en cinco años. Como estos últi­
mos, además de la asistencia a las enfermedades quirúrgicas se dedicaban 
al ramo de partos, acontecimiento cordial en las familias, llegaba a inspirar 
a éstas una simpática confianza en favor del profesor que había asistido a 
la parturienta y recibido en sus manos al niño. Por esta razón, en cuanto 
algún individuo de esta casa llegaba a presentar algunos síntomas de enfer­
medad, acudían en busca del Cirujano. En honor de estos debo decir que 
siempre que observaban algunos síntomas de gravedad en el paciente de­
cían que fuese llamado el médico, manteniéndose entre unos y otros profe­
sores relaciones de amistad y consideración.

(18) Luis Sánchez Granjel, H istoria de la M edicina Española. Barcelona, 1962. En Federi­
co Sanz Diez, E l alumnado de la Universidad de Valladolid. Edit. Serv. de Publicaciones de la 
Universidad. Valladolid, 1978.

(19) Agustín M. de O bieta, Academia de Ciencias M édicas de Bilbao, Discurso apologéti­
co pronunciado en la Sesión inaugural. (22 de Noviem bre de 1895). Gaceta M édica del Norte, 
núm. 23 y 24. 26 D iciem bre 1895. Año I. Bilbao.

(20) A finales del siglo xix, en Bilbao, como en otras poblaciones, los médicos y farm acéu­
ticos recibían el título de profesores, no por dedicarse a la enseñanza, naturalmente, sino por 
ejercer una profesión.



También debo hacer notar que entre los Cirujanos, había algunos que en el 
conocimiento de las enfermedades de Medicina llegaron a una posición cientí­
fica respetable, ya por la práctica de estas, ya por las relaciones que mantenían 
con los médicos, ya que por una noble emulación estudiaban libros.

A  cien  años de d istancia llam a la atención la  precoz edad a  la que se 
accedía a la U niversidad. La carrera de M edicina se iniciaba a los catorce 
años, y com o los planes de estudios constaban de seis cursos en  la m ayor parte 
del siglo X IX , se llegaba a  ejercer con veinte años, edad en  la que term inaron 
Pío B aroja, Santiago R am ón y Cajal, Enrique de A reilza y la  m ayoría de sus 
contem poráneos.

Cuando P ío  Baroja, un hom bre de la  G eneración del 98, com enzó a 
estudiar, a  los 14 años, en la  Facultad de M edicina de la  U niversidad Central 
de M adrid, en  1890,^^ las asignaturas de su carrera, el esquem a entonces 
vigente correspondía a una prim era m odificación del p rim er p lan  de estudios, 
que había sido propuesta cuatro años antes, en  1886, y realizada por los 
gobiernos de la R estauración, que venía a rectificar substancialm ente la p ro ­
gram ación m édica anteriorm ente existente.

L a legislación, en aquellos m om entos, preveía que los estudios de la 
carrera de M edicina estuvieran repartidos en tres períodos, a  los que, con 
lenguaje actual, podría denom inarse ciclos preparatorio , preclín ico  y clínico y 
cuyas asignaturas estaban distribuidas en los siguientes cursos:

C u rso  P repara torio :
A m pliación de Física 
Q uím ica genera!
M ineralogía y B otánica 
Zoología

P rim ero :
A lem án
A natom ía descrip tiva y E m briología. C urso  1®
Técnica A natóm ica. C urso  1®
H istología e h istoquím ica norm ales

Seg u n d o :
A natom ía descrip tiva y E m briología. C urso  2- 
Técnica A natóm ica. C urso  2-

(21) Félix M anuel Cabezas G arcía. L a M edicina y  los médicos en la obra de Pío Baroja. 
Tesis doctoral (inédita). Bilbao-Salamanca, 1984.



Fisio logía hum ana básica y experim ental 
H igiene privada

T ercero:
Patología general 
Terapeútica 
A natom ía patológica

C uarto :
Patología quirúrgica 
Patología m édica 
O bstetricia y G inecología
Curso de enferm edades de la infancia con su clínica

Q uin to :
C lín ica Q uirúrgica. Curso l- 
C línica M édica. Curso 1°
C línica de O bstetricia y G inecología
A natom ía topográfica y M edicina operatoria con su clínica

Sexto :
C línica quirúrgica. Curso 2°
C línica m édica. Curso 1-
H igiene pública
M edicina Legal y Toxicología.

Q uien deseara am pliar sus estudios universitarios para alcanzar el grado 
de D octor, se veía obligado a  prolongar durante un año más su estancia en la 
Lfniversidad para realizar las asignaturas program adas con este fin que, oca­
sionalm ente, podían ser explicadas por Profesores y Catedráticos de otras 
Facultades siem pre que estuvieran en  relación con la Ciencias Biológicas.

La obtención del título de doctor, a  principios del XIX, no ofrecía dem a­
siadas d ificultades. M ás de una vez se reducía a  un sim ple trám ite académico 
que podía cum plirse en  la m ayoría de las facultades. Pero, a  partir de 1845, 
quien deseara ser doctor debía acudir a la U niversidad de M adrid, denom inada 
U niversidad C entral a  partir de 1850. Este criterio fue confirm ado por la ley 
de 1857. En el desarro llo  del R eglam ento de las Universidades^^ que preveía 
esta ley, se indicaba que el que deseara acceder al título de D octor y después 
de aprobar las asignaturas del doctorado, debería escribir un discurso que sería 
leído en  la U niversidad C entral, para lo que se disponía que por la Junta de

(22) Reai D ecreto del M inisterio de Fomento del 22 de M ayo de 1859.



C atedráticos de la  Facultad se señalara todos los años una colección de cua­
renta tem as entre las diversas m aterias que com prendía la  carrera con el fin de 
que el doctorando pudiera elegir entre ellos el tem a de su discurso. No había, 
pues, un verdadero ejercicio de investigación ni tam poco un  verdadero direc­
tor de tesis.

D urante el quinquenio 1872-1876, el decreto de libertad de enseñanza 
perm itió  a otras facultades establecer tam bién los estudios de doctorado y, 
diez años m ás tarde, un nuevo R eal Decreto^^ ya no indica el carácter exclusi­
vo de la  U niversidad Central para la  lectura de las tesis. En sus artículos 16 y 
17, al precisar la  com posición de las tesis ya se establece que habrá de ser 
“sobre un punto doctrinal o de investigación práctica elegido librem ente” , que 
requieren el exam en y aprobación de los jueces del T ribunal, que darán la 
calificación del trabajo previam ente a la constitución de éste, ante el que el 
graduando contestará a las preguntas que le puedan hacer sus m iem bros.

S iguiendo con la  carrera de los m édicos contem poráneos de la  genera­
ción del 98, en  el año en que Pío B aroja realizó sus cursos de D octorado, la 
Facultad de M edicina de M adrid había program ado las siguientes asignaturas:

H istoria de la  M edicina
A m pliación de la  H igiene Pública y E pidem iología 
A nálisis C línicos y en particular de los venenos 
A ntropología

El p rogram a de aquel año suponía una m odificación de lo  dispuesto 
inicialm ente en  el plan de estudios de 1886, y a  que la A ntropología, de la que 
a la sazón era profesor T elesforo de A ranzadi, hab ía sustituido a  la  Q uím ica 
B iológica prevista originariam ente. Ello no era sino un signo m ás de la elasti­
cidad con que la ley perm itía a  la Facultad de M edicina de la U niversidad 
C entral program ar el curso del Doctorado.

E n  los dos prim eros ciclos, preparatorio  y preclínico, el futuro m édico 
debía adquirir los conocim ientos básicos necesarios para afianzar sobre ellos 
las enseñanzas de las asignaturas clínicas.

Entonces, com o hoy, si un estudiante de medicina creía que iba a enfrentarse 
desde el prim er día con la enfermedad, sus smtomas, sus procederes diagnósticos 
y las formas de tratamiento, vería con cierto desencanto que iba a  tardar tres o 
cuatro años más antes de enfrentarse con la patología del enfermo.

(23) Real Decreto del M inisterio de Fomento del 13 de Septiem bre de 1886.



En el preám bulo del Real D ecreto del 16 de Septiem bre de 1886^"^ que, 
com o se ha indicado m ás arriba, ordenaba el p lan de estudios desarrollado por 
las U niversidades españolas, el M inistro de Fom ento, a la sazón Eduardo 
M ontero R íos, ju stificaba las nuevas m edidas y reform as ante las exigencias a 
las que le obligaba el m ejoram iento de la cultura.

Este docum ento legal im plicó dos consecuencias im portantes. La prim e­
ra, quizá la que m ás trascendencia tuvo para la m edicina española de los años 
siguientes, fue la creación de las cátedras de H istología e H istioquim ia Nor­
mal y de A natom ía Patológica, m aterias “cuyo conocim iento — dice textual­
m ente el R eal Decreto—  es un fundam ento racional para el conocim iento de 
la vida, de la salud y de la enferm edad” .

Los contenidos de la H istología y los de la A natom ía Patológica, que 
desde antes del plan de 1880, eran contem plados dentro de los program as de 
la A natom ía D escriptiva G eneral y de la  Patología G eneral, respectivam ente, 
fueron refundidos con los de una asignatura del Doctorado, denom inada A m ­
pliación de la H isto logía N orm al y Patológica, para dar lugar a la nueva 
program ación de estas dos asignaturas que se explicaron dentro del programa 
norm al de la  carrera a  partir de aquel m om ento. A este respecto, durante el 
prim er año de v igencia del Real D ecreto, los alum nos que tenían aprobadas 
los cursos de A natom ía y Patología G eneral quedaron exentos de examinarse 
de las nuevas asignaturas.

O tra consecuencia, no m enos im portante, de la  reform a de 1886 fue la 
segregación de los tem as de las Enferm edades de los N iños, de los de O bste­
tricia y Enferm edades de la M ujer, donde se enseñaban hasta entonces estos 
conocim ientos, para form ar una asignatura independiente. Aquel m ism o Real 
D ecreto justificaba este cam bio, que supuso la creación de la nueva asignatura 
de P ediatría y Puericultura, com o una atención a los problem as de la infancia.

L a reform a de 1886 supuso, adem ás, una renovada atención a la exis­
tencia de las especialidades m édicas. El P rofesor G arcía Sola, Catedrático de 
Patología G eneral de la U niversidad de G ranada, había definido, en su T ra ta ­
do  d e  P a to lo g ía  G en era l y  d e  A n a to m ía  P a to ló g ica , a  las especialidades 
com o

(24) Eduardo O rbaneja Majada, Diccionario de Legislación de Instrucción Pública. Valla­
dolid, 1891.

(25) Eduardo G arcía Sola, Tratado de Patología G eneral y  de Anatomía Patológica. Edit. 
M oya y Plaza. III Edición. M adrid, 1882. 600 págs. 191 figuras.



...ramas de la Patología Imerna o Extema que abarcan una serie de enfer­
medades que por su importancia y extensión merecen un estado particular.

e indicaba al respecto que

Los padecimientos de los niños y de los viejos, aparato genitourinario, 
ocular, auditivo, superficie tegumentaria, forman una serie de tratados 
especiales a cuyo estudio se han dedicado patologistas distinguidísimos.

Es curioso observar que, cien años antes de que se em pezara a establecer 
la  G eriatria com o una especialidad m édica, había y a  dos personas calificadas 
que así la  consideraban.

E l D ecreto lam enta las dificultades que tiene su establecim iento dentro 
de los planes de enseñanza, de las que no era la m enor la  carencia de recursos 
económ icos para dotar a las cátedras necesarias de los m edios adecuados.

Este reconocim iento de las especialidades no  im pide que el m ism o Real 
D ecreto m antenga de form a explícita el criterio de que la  M edicina debe 
constituirse com o un solo organism o científico indescom ponible. Posib lem en­
te, adem ás de los im pedim entos económ icos, existían  por otro  lado corrientes 
de opinión que deseaban m antener un carácter generalista en  las p rogram acio­
nes m édicas. Lo cierto es que la enseñanza individualizada de las especialida­
des, com o la oftalm ología, la  neurología, la derm atología y venereología, 
(“piel y secretas” com o se han conocido hasta  hace poco tiem po) tardarán 
algún tiem po en alcanzar el rango de asignaturas oficiales.

N o obstante, el Real D ecreto les había asignado ya un papel sim ilar a  lo 
que ahora denom inaríam os asignaturas optativas o cursos m onográficos, aun­
que con carácter com plem entario  sin que fuera necesario  el aprobado de 
algunos de ellos para conseguir los títulos de L icenciado o Doctor.

La reform a tam bién había introducido e l Curso P reparatorio  form ado por 
las asignaturas de Física, Q uím ica G eneral, M ineralogía y B otánica y Z oolo­
g ía a cargo de los Catedráticos de la Facultad  de C iencias. S im ilar depen­
dencia para los de la  de Farm acia tenían dos asignaturas del D octorado (Q uí­
m ica biológica, con su A nálisis y A nálisis Q uím ico y, en  particular, de los 
venenos).

La enseñanza de las asignaturas troncales (A natom ía, F isio logía H um a­
na, Terapéutica, las dos C línicas M édicas y las dos Q uirúrgicas, O bstetricia, 
Pediatría y M edicina Legal) obligaba a los catedráticos a dar clase d iariam ente 
durante todo el curso, m ientras que el p rogram a de las dem ás (D isección, 
H igiene, etc.) perm itía una dedicación m enor durante el m ism o.



L as asignaturas de H istología y A natom ía Patológica se confiaban al 
m ism o catedrático, quien explicaba sus respectivas m aterias en días altem os. 
T am bién las asignaturas de H igiene Pública y Privada eran regidas por una 
m ism a persona que así m ism o alternaba sus clases.

Las clases prácticas las daban los Profesores A yudantes, aunque su labor 
debía ser supervisada por los catedráticos. La asistencia, tanto a las clases 
teóricas com o a las prácticas, — sobre todo estas últim as— , era obligatoria, 
siendo m uy m al consideradas las ausencias.

A l igual que ahora, un régim en de incom patibilidades a la hora de apro­
bar determ inadas m aterias, no sólo obligaba al alum no a tener solventadas de 
form a correlativa sus asignaturas (A natom ía I antes que A natom ía II, C línica 
M édica I  antes que C línica M édica II, etc.) sino que debía aprobar todo un 
determ inado grupo de asignaturas, antes de poder exam inarse de cualquiera de 
las correspondientes a  otro. A sí, era im prescindible aprobar todas las asignatu­
ras del P reparatorio  antes de exam inarse de cualquier otra del prim er curso, 
aprobar las A natom ías, las D isecciones y la H istología antes de exam inarse de 
las asignaturas del tercer curso o tener resueltos los tres cursos preclínicos 
antes de acceder al exam en de cualquier asignatura de los tres siguientes. Ello 
suponía un inconveniente para los alum nos que tropezaran en alguna asignatu­
ra “ llave” .

A probada la úh im a asignatura de la carrera, el alum no, para optar al 
exam en de L icenciatura, debía superar tres ejercicios: 1) Un exam en teórico 
sobre cualquiera de las m aterias estudiadas durante la carrera; 2 ) la exposición 
de un caso clínico para cuya preparación podía disponer de un tiem po previo y 
la ayuda de la bibliografía que deseara; y, 3) una intervención quirúrgica sobre 
cadáver, aunque este ú ltim o requisito , ante las deficiencias de las Salas de 
D isección de m uchas Facultades, solía sustituirse por una descripción oral de 
la técnica operatoria y/o cualquier ejercicio práctico.

Y a se han  indicado m ás arriba las vicisitudes que, a lo largo del tiempo, 
habían  pasado los estudios del Doctorado. Entonces, com o ahora, sólo una 
parte de los alum nos optaban a este exam en de grado.

La ley establecía obligatoriam ente en  M edicina la m atrícula oficial de los 
alum nos, pero contem plaba la posibilidad de cursar las asignaturas clínicas de 
la  carrera en  H ospitales G enerales, bien provinciales, bien municipales. Para 
ello, éstos debían solicitar al M inisterio  de Fom ento la oportuna autorización 
para im partir los cursos de clín ica generales o especiales, es decir, los com ­
prendidos en  los tres últim os años de la  carrera, autorización que era dada



después de o ír preceptivam ente a la Sección de C iencias M édicas del Consejo 
de Instrucción Pública.

E ra condición ineludible para autorizar estas enseñanzas que los Profeso­
res de los H ospitales llevaran diez años de antigüedad com o Licenciados, 
cinco años com o asistentes en el servicio del H ospital cuya enseñanza clín ica 
pretendieran dar y, naturalm ente, la  presentación de un program a acorde con 
el de la asignatura. C uriosam ente no se precisaba tener el grado de doctor para 
dispensar estas enseñanzas. Los profesores hospitalarios form aban parte de 
los tribunales que exam inaban a  sus alum nos.

Esta posibilidad de enseñanza extrauniversitaria en  los hospitales queda­
ba lim itada a  las ciudades que poseían Facultad de M edicina.^^

A unque, en  una cadena sucesiva de causas y efectos, no siem pre es fácil 
encontrar la causa prim era, s í parece que debe atribuirse al P lan de 1886 un 
im portante papel en la m odernización de la enseñanza de la M edicina españo­
la. U na parte de su contenido va a llegar sustancialm ente hasta m uy avanzado 
el siglo XX.

La presencia del curso preparatorio  ofrece una curiosa h isto ria que re­
cuerda el te jer y destejer de la túnica de Penèlope, ya que, a lo largo de los 
últim os cien años, ha aparecido y desaparecido en varias ocasiones del plan de 
estudios m édicos, posiblem ente dependiendo de la  im presión que los catedrá­
ticos universitarios tuvieran en cada m om ento de la buena o m ala form ación 
que los estudiantes procedentes de los Institutos hubieran adquirido en m ate­
rias básicas, com o Física, Q uím ica, o B iología.

C om o se ha visto, el plan de 1886 esboza ya la enseñanza de algunas 
especialidades m édicas que, si en princip io  solo tenían un carácter voluntario, 
no iban a tardar en  incorporarse al conjunto de las asignaturas obligatorias, 
encontrándolas ya en  los planes de estudios vigentes en  los prim eros años del 
siglo XX.

Sin em bargo la reform a de 1886 había dejado un im portante apartado sin 
m odificar. C orrespondía a la  aparente disociación entre el estudio de los 
program as de las Patologías tanto m édicas com o quirúrgicas y los de las 
C línicas correspondientes a  estas m aterias. C om o se verá m ás adelante al

(26) A lgunos años más tarde, el Hospital Civil de Basurlo de Bilbao conseguía la autoriza­
ción para establecer la enseñanza m édica en dependencia con los program as de la Facultad de 
Valladolid. Esta enseñanza, el llamado Internado M édico de Basurto, se desarrolló entre los años 
1922 y 1937, perdiéndose esta facultad a partir de la guerra civil.



hablar de los estudios anatóm icos, era una situación sim ilar a la que hacía ya 
tiem po el Dr. G onzález Velasco, im pulsor en E spaña de la creación de los 
M useos A natóm icos, había señalado. La disociación existente entre la form a­
ción teórica de las clases de A natom ía que el catedrático de la  asignatura 
explicaba de una form a académ ica y la realización práctica de las técnicas de 
D isección que estaban a cargo de otro personal docente, era notoria.

Igual vacío se notaba en  el estudio de las im portantes asignaturas de 
Patología M édica y quirúrgica, aparentem ente disociadas entre los conoci­
m ientos teóricos por un lado y los hallazgos clínicos por otro.

H abrá que esperar a 1905, m om ento en que se establece de form a defini­
tiva el estudio conjunto de las asignaturas de patología y Clínicas M édicas y 
Q uirúrgicas en sendos ciclos anuales, repartidos en  los tres últim os cursos. El 
Real D ecreto del 10 de Junio de 1905^'^ indica que, en lo posible, se deberán 
explicarse las lecciones teóricas y las clínicas de form a arm ónica, cuidando de 
que las enferm edades de los pacientes presentados en sesión, correspondan a 
los tem as que hayan sido explicados en clase en aquellos días, o que al menos 
lo fueran a ser en breve.

Pero en  el m ism o preám bulo del texto legal se escondía ya la certeza de 
la  lim itación a  su cum plim iento, ya que reconocía que “sería frecuente la falta 
de enferm os apropiados” , aunque, — seguía suponiendo el decreto— , “ las 
dificultades se rem ediarán, en la  m ayoría de los casos, con una distribución 
inteligente de los enferm os”.

A pesar de los buenos deseos de la ley, los hospitales universitarios 
carecían, adem ás de m uchos elem entos técnicos, de enferm os con una patolo­
g ía lo suficientem ente variada com o para que el estudiante conociera la totali­
dad de las enferm edades expuestas en el program a de sus asignaturas.

E n el m ism o texto  legal se introduce o tra m odificación im portante que 
supone la aparición de la  B acteriología entre las asignaturas de la carrera de 
M edicina. La sustitución de las cátedras de H igiene hasta entonces vigentes 
por otras nuevas con la  denom inación de H igiene con prácticas de Bacteriolo­
g ía Sanitaria daba un m archam o oficial a los estudios y trabajos de una 
pléyade de bacteriólogos que habían conseguido aislar los agentes causales de

(27) Anuario Legislativo de Instrucción Pública correspondiente a  1904. Sección de Esta­
dística de Instrucción Pública de la Subsecretaría del Ministerio. Madrid, 1905.



un gran núm ero de enferm edades infecciosas y poner a la disposición de los 
clínicos m edios de d iagnóstico, profilaxis y terapéuticos de excepcional valor.

M ás tarde, cuando los descubrim ientos técnicos de los ú ltim os años del 
siglo XIX en el cam po de las radiaciones ionizantes (Rayos X, “rad ium ”, etc.) 
se asentaron, se form ó con ellas la asignatura de T erapéutica F ísica, que, 
dentro de su program a tam bién incluía, entre otras form as de terapia, la H idro­
logía, la H elio y la Talasoterapia.

Y, cuando la Q uím ica B iológica se desarrolle lo suficiente, será preciso 
desdoblar y am pliar el cam po de la F isio logía hum ana en sus dos secciones. 
G eneral y Especial, considerar nuevos cam pos de la Farm acología y estudiar 
los hasta entonces m isteriosos efectos de las vitam inas, horm onas y enzym as 
en la  fisio logía y pato logía hum ana. Pero eso  será ya adentrado el siglo XX.

En resum en, en  1898, a finales del siglo XIX en España, la enseñanza de 
la  m edicina española se encuentra en  un  período de crecim iento que alcanzará 
lentam ente cotas cada vez m ás elevadas. Los planes de estudios tratan de 
adecuarse a  los nuevos hallazgos de aquellos tiem pos. Fruto de ello será la 
aparición de unos profesionales, herederos de los C ajal, R ubio, Cardenal, 
M adinaveitia y de todos los que pueden incluirse dentro de la  generación del 
98, que com pondrán la generación posterior, a la  que m anteniendo una deno­
m inación literaria podía llam arse “del 27” , es decir, los M arañón, Jim énez 
D íaz, H ernando, N ovoa Santos, Jim énez A súa, etc., que suponen una trayecto­
ria ascendente que, desgraciadam ente, se truncó en  la guerra civil de 1936 al 
1939, retro trayéndose en  una regresión im portante que no pudo ser superada 
hasta pasada la  p rim era m itad del siglo actual.


